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SEMILLAS Y FRUTOS ARQUEOLÓGICOS DEL YACIMIENTO
CALCOLÍTICO DE LAS PILAS (MOJÁCAR, ALMERÍA)
Núria Rovira i Buendia*
RESUMEN.- En el presente artículo pretendemos estudiar la economía vegetal de la sociedad que habitó en el
asentamiento de Las Pilas (Mojácar, Almería) durante el período calcolítico (c. 2700-1800 a.C.) a través del
análisis de los restos de semillas y frutos que han perdurado en el registro arqueológico. Los principales temas
que hemos abordado los hemos estructurado en cuatro grandes bloques. El primero se refiere a la presentación
de la metodología utilizada en la recogida y el tratamiento de las muestras carpológicas. El segundo a la deter-
minación de las plantas utilizadas en Las Pilas y la búsqueda de paralelos en otros yacimientos de la región. El
tercero se vincula a la caracterización de la agricultura, la recolección y la dieta vegetal. Para finalizar presen-
tamos las estructuras relacionadas con la manipulación de productos vegetales: estructuras de combustión, de
almacenaje, etc.
Archaeological seeds and fruits from the Copper Age site of Las Pilas (Mojácar, Almería).
ABSTRACT.- In this article we study the vegetal economy of the human group who lived at the site of Las Pilas
(Mojácar, Almería) during the Copper Age (c. 2700-1800 a.C.) through the analysis of the archeological seeds
and fruits. Our study is divided into four main parts. First, we present the methodology applied for the sampling
and treatment of the carpological remains. In the second part we identify the plants that were used in Las Pilas
and we search for parallels in other sites of the region. In the third we explain the characteristics of the agricul-
ture, harvesting and vegetal diet of Las Pilas’ society. Finally, we introduce the archaeological structures rela-
ted to the manipulation of vegetal products (fireplaces, store-pits, and others) found on the site.
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1. INTRODUCCIÓN
En este artículo presentamos los resultados
del estudio de los materiales carpológicos procedentes
de las campañas de excavación correspondientes a los
años 1990-91 y 1994-95 dirigidas por las universida-
des de Granada y La Laguna (Tenerife)1. A su vez,
este trabajo es fruto de un estudio previo realizado en
el marco de nuestro trabajo de investigación presen-
tado en la universidad Pompeu Fabra en el año 1997
(Rovira 1997).
Situándonos brevemente en el contexto geo-
gráfico del yacimiento (figura 1), éste se ubica en la
depresión de Vera, una de las regiones que conforman
el Sureste de la Península Ibérica. Las Pilas forma
parte de la cuenca del río Aguas y concretamente se
halla en un pequeño espolón sobre dicho río, flan-
queado a ambos lados por dos torrenteras. A su espal-
da se alza Sierra Cabrera, donde se asienta la actual
población de Mojácar. La actual línea de costa se en-
cuentra aproximadamente a 5 km. del yacimiento, ha-
cia el este, sin embargo existen estudios geológicos y
geomorfológicos que prueban que en el momento de
ocupación del asentamiento ésta se hallaba varios ki-
lómetros hacia el interior (Hoffman 1988).
El yacimiento ocupa más de 1 hectárea de
extensión, de la cual se han realizado distintas inter-
venciones de urgencia. Presenta una secuencia de
ocupación, con diez fases constructivas, que va desde
los inicios de la edad del Cobre hasta su final (Martín
Socas et al. 1993). No podemos presentar las datacio-
nes radiocarbónicas por no estar disponibles aún.
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Se trata de un poblado amurallado, con un
hábitat organizado en cabañas circulares con zócalo
de piedra y alzado en adobe o encañizado, que reúne
las características establecidas para los distintos asen-
tamientos del mismo período (Chapman 1991; Ruíz et
al. 1992; Martín Socas et al. 1993; Castro et al. 1996).
2. METODOLOGÍA DE RECOGIDA Y
TRATAMIENTO DE LAS MUESTRAS
La metodología de recogida de muestras
aplicada en Las Pilas se basa en otras diseñadas pre-
viamente para yacimientos como Lattes (Francia), la
Illa de’n Reixac (Ullastret, Girona) (Buxó 1989, 1991
a , 1993) y Els Vilars (Arbeca, Lleida) (Alonso 1992),
y se ha adaptado a las características de nuestro yaci-
miento. En otros trabajos hemos desarrollado amplia-
mente su diseño (Rovira y Buxó 1996; Rovira 1997)
por lo que vamos a limitarnos aquí a exponer los ras-
gos generales.
Basándonos en los antecedentes ya expues-
tos, que entre otros muchos aspectos caracterizan
aquellas unidades estratigráficas (UE) susceptibles de
contener carporrestos, tomamos en total 349 muestras,
sobre 5362 litros de sedimento, que se organizan en
tres categorías: muestras sistemáticas, muestras alea-
torias y la columna estratigráfica.
Las muestras sistemáticas (tabla 1) se aso-
cian generalmente a estructuras y UEs relacionadas
con un contexto doméstico de manipulación de pro-
ductos vegetales, en las que la aparición de carporres-
tos está prácticamente garantizada. Hemos usado la
denominación de sistemático con la voluntad de re-
calcar que este tipo de evidencias arqueológicas debe-
rían tratarse siempre.
Dentro de esta categoría tratamos en Las Pi-
las los sedimentos de 7 hogares, 2 hornos, 6 recipien-
tes, 8 agujeros de poste, 12 fosas y 1 estructura de
molienda. Los resultados logrados, en cuanto a la apa-
rición de semillas y frutos, se reflejan en la tabla 1 y
nos demuestran la idoneidad de proseguir con este ti-
po de muestreo.
Las muestras aleatorias (tabla 2) son aquellas
que se hallan o pueden hallarse de manera dispersa en
contextos no necesariamente vinculados con activida-
des de manipulación de productos vegetales, pero que
pueden proporcionarnos información sobre otros tipos
de actividades antrópicas (i.e. construcción de cubier-
tas vegetales) o sobre la composición vegetal del me-
dioambiente circundante. Para efectuar la recogida se
tuvo en cuenta en estos casos la aparición a simple
vista de materia orgánica (carbones y cenizas).
Las UEs en las que se recogieron este tipo de
muestras fueron 4 niveles de ocupación de cabañas, 3
niveles de relleno de cabañas, 2 niveles de destrucción
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de cabañas, 1 nivel exterior de cabaña, 3 niveles de
destrucción de murallas, 2 unidades de sellado de fo-
sas, 3 estructuras indeterminadas y 35 estratos no re-
lacionados con ninguna estructura. Los resultados,
que pueden observarse en la tabla 2, muestran una
mayor desigualdad en la aparición de táxones que los
anteriores, pero también aconsejamos su recogida a
condición de realizar previamente un test, prueba que
explicaremos más adelante.
Finalmente, en un sector de la excavación se
realizó una columna estratigráfica de 1x1 metros (ta-
bla 3) que se trató de forma sistemática. Anteriores
estudios (Buxó 1993) habían aportado varias observa-
ciones sobre este tipo de metodología que desaconse-
jaban su empleo, sin embargo se creyó interesante su
realización para obtener una muestra de la estratigra-
fía general de la excavación y de su composición en
restos arqueológicos.
Con este método se obtuvieron muestras de 3
niveles de ocupación de cabaña, 2 unidades de sellado
de fosas, 1 nivel de destrucción de muralla, 2 estruc-
turas indeterminadas y 16 estratos no asociados con
ninguna estructura. Como ya habían demostrado los
estudios anteriores y como hemos podido corroborar
en nuestro caso, los resultados obtenidos han sido
también muy desiguales y desaconsejan la utilización
de este método como único sistema de recogida de
muestras.
Según nuestras experiencias, la mejor meto-
dología que podemos aplicar se basaría en la combi-
nación de la recogida de muestras sistemáticas y
muestras aleatorias.
Otro de los pilares de nuestra metodología,
basado también en los antecedentes ya mencionados,
fue la utilización de la muestra-test como unidad ex-
ploratoria del potencial en carporrestos de la UE. El
test que empleamos en Las Pilas consistió en el trata-
miento mínimo de 20 litros de sedimento por estrato;
sólo en el caso de las grandes fosas se realizaron tests
mínimos de 10 litros por Unidad Mínima de Excava-
ción (la U.M.E. es una talla o alzada artificial en la
estratigrafía, de 10 cm de altura, que se realiza si-
guiendo la morfología de los distintos estratos arqueo-
lógicos).
La valoración de los tests se realizó, como en
la metodología de referencia, a partir de la cuantifica-
ción visual del número de restos que aparecían en los
tamices de 4 y 1 mm de malla. De esta forma obtuvi-
mos tres tipos distintos de tests:
– test positivo: la frecuencia de aparición de
carporrestos iguala o supera los 20 restos en 20 litros
de sedimento tratados o los 10 restos por muestra en
el caso de los tests de 10 litros.
– test negativo: a pesar de haber carporrestos
en la muestra, su baja representatividad hace innece-
saria la continuación de la recogida.
– test nulo: esta nueva categoría se intro-
dujo para contemplar aquellos casos en que no había
ningún carporresto en la muestra (Rovira y Buxó
1999; Alonso 1997). En anteriores metodologías
(Buxó 1993; Alonso 1992) esta circunstancia queda-
ba englobada dentro del test negativo y no se hacían
distinciones entre la no aparición de restos y la insu-
ficiencia de la muestra. Sin embargo, hemos podido
comprobar a través de la práctica que era necesario
definir y diferenciar estas dos circunstancias debido
a que sus implicaciones interpretativas no son las
mismas.
El volumen de sedimento tratado por estrato
fue de un máximo de 150/300 litros, según la poten-
cia del estrato, subdividido ocasionalmente en sub-
muestras de 50 litros por U.M.E. cuando este estrato
tenía una gran potencia y en el caso de las grandes fo-
sas. En contadas ocasiones se superó la cifra de los
300 litros, considerada como suficientemente repre-
sentativa para el conjunto global de la muestra (Buxó
1993), sólo en aquellos casos en que la particular
composición de un estrato y su importancia dentro de
la estratigrafía así lo requirió. Por ejemplo, se reco-
gieron enteras, superándose los 300 litros, aquellas
UEs cuyo contenido en carporrestos era superior a 30
ejemplares por 20 litros de sedimento, y cuya forma-
ción estaba claramente vinculada a actividades de tipo
doméstico o agrícola (i.e. N075, relacionada con el
hogar-horno E003).
El tratamiento que se aplicó a las muestras
de Las Pilas fue distinto en las tres campañas de exca-
vación. En las dos primeras se utilizó una máquina de
flotación, con un tamiz interior de 1 mm de malla y la
correspondiente columna exterior de tamices de 4, 1 y
0,5 mm. La aplicación de esta metodología fue satis-
factoria cuanto a la recogida de macrorrestos vegeta-
les, pero la muestra que se obtuvo de ictiofauna, mi-
crofauna y malacología resultó insuficiente y poco re-
presentativa. Debido a ello, en la campaña de 1994-95
se utilizó una columna de tamices (de 4, 1 y 0,5 mm
de malla) y una manguera a presión, con lo cual se
obtuvieron a la vez todos los tipos de restos. En esta
última campaña el tratamiento de las muestras se rea-
lizó íntegramente en el yacimiento de forma simultá-
nea a la excavación.
La selección de los carporrestos se realizó
sin ningún instrumento mecánico para las fracciones
de 4 y 1 mm y con una lupa binocular para las de 0,5
mm. Las lupas utilizadas fueron una Olympus SZ-40
del Laboratorio de Arqueología de la Universidad
Pompeu Fabra (Barcelona), una Wild M5 del Labora-
torio de Paleobotánica de la Universidad de Leiden
(Países Bajos) y una Wild M5 del Laboratorio de
Ciencias Auxiliares del Museo de Arqueología de Ca-
talunya-Girona, con aumentos de 6 a 50.
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3. LAS ESPECIES VEGETALES
IDENTIFICADAS EN LAS PILAS
En este apartado vamos a describir taxonó-
micamente los carporrestos identificados en Las Pilas
(figura 2). La identificación de los táxones vegetales
ha sido básicamente realizada comparando las carac-
terísticas morfológicas de los restos con bibliografía
especializada y las colecciones de referencia de Lei-
den y Girona. La presentación de dichas especies se
realiza por orden alfabético.
• Apiaceae, apiáceas.
n: 1 l: >1,1 a: 1,1 g: >0,5 mm
l/a: >100 g/a: <45
Hemos identificado una semilla como pertene-
ciente a la familia de las apiáceas, pero la determinación de-
finitiva de la especie no ha podido realizarse debido a que
la conservación de dicho ejemplar no es buena y no se ob-
servan las características morfológicas necesarias.
• Apiaceae/Asteraceae, apiáceas o asteráceas.
n: 1 (fragmento irregular)
Un ejemplar de la muestra ha sido identificado
como perteneciente a una de estas dos familias, sin poder
asegurar a cuál de ellas por encontrarse en muy mal estado
de conservación.
• Bromus arvensis -tipo, bromo de los campos.
n: 4 l: 3,6 (3,6-3,7) a: 1,6 (1,5-1,7) g: 1 (0,9-1,1) mm
l/a: 225 (240-217) g/a: 62 (60-64)
Bromus sp., bromo.
n: 1 l: >3,2 a: 1,6 g: 1
l/a: >200 g/a: 62
Las semillas de Bromus pueden ser reconocidas
por sus características líneas o bandas longitudinales. Los
frutos son planos. La cara dorsal tiene forma de cúpula en
su sección transversal y la cara ventral puede variar de pla-
na a ligeramente cóncava. El extremo inferior de la semilla
es puntiagudo, con un embrión bastante pequeño y estrecho.
El hilum es recto y no llega a alcanzar el ápex del fruto. La
superficie suele ser lisa y brillante. La variedad en cuanto a
talla y forma es grande entre las semillas de bromo, por lo
que a menudo resulta difícil discernir la especie a la que
pertenecen (van Zeist y Baker-Heeres 1985).
Hemos identificado cuatro carporrestos como per-
tenecientes al tipo de Bromus arvensis debido a la forma re-
dondeada del ápex, en aquellos ejemplares que éste se con-
serva. No podemos precisar con seguridad su pertenencia a
ninguna de las especies de este tipo debido a que no se con-
serva la totalidad de la semilla y a que su estado de conser-
vación no es bueno. Se trata de cariópsides carbonizadas.
• Chenopodium murale -tipo, cenizo mural o pie de ganso.
n: 6 ø: 1,1 (1,1-1,2) mm
Chenopodiaceae, quenopodiáceas.
n: 2 ø: 1,35 (1,3-1,4) mm
Se trata de semillas redondeadas, con las dos ca-
ras ligeramente convexas. El borde de la semilla es afilado
y la superficie lisa, con pequeñas células redondas.
Hemos identificado seis ejemplares como pertene-
cientes al tipo de Chenopodium murale por la característica
forma aplanada y afilada del borde. No podemos precisar
más la especie debido a que no hemos hallado en nuestra
colección de referencias ni en la bibliografía consultada
ejemplares con las mismas características que los nuestros.
Dos ejemplares sólo han podido ser identificados hasta la
familia por el mismo motivo.
Estas semillas de quenopodiáceas son contamina-
ciones modernas.
• cf. Cistus sp., jara o estepa.
n: 7 fragmentos
Tan sólo se han podido recuperar siete pequeños
fragmentos que han sido identificados como cápsulas de cf.
Cistus sp. Nos hemos basado principalmente en la morfolo-
gía interna de dichas cápsulas, sobre todo en la característi-
ca compartimentación que presenta (o valvas) para sugerir
su pertenencia a este género (Buxó 1993). No hemos preci-
sado la especie de jara a la que podrían pertenecer debido a
la gran variedad que existe en el área mediterránea y a lo
poco relevante de nuestra muestra.
• Cyperaceae, ciperácea.
n: 1 l: 2,1 a: 1,3 g: 0,9 mm
l/a: 161 g/a: 69
Un ejemplar de nuestra muestra ha sido identifica-
do como perteneciente a la familia de las ciperáceas. Su
identificación ha sido realizada a partir de los criterios pro-
puestos por Jacquat (1988) sobre su morfología trigonal y
sus aristas más o menos redondas. No hemos podido deter-
minar si pertenece a los géneros Carex o Scirpus debido a
que no se percibe con claridad la composición celular de su
epidermis.
• Echium cf. vulgare, viborera o lengua de buey.
n: 100 l: 2,5 (2,3-3) a: 1,5 (1,2-2)  g: 1 (0,6-1,3) mm
l/a: 167 (192-150) g/a: 64 (50-65)
Los ejemplares de esta especie hallados en nuestra
muestra son muy numerosos. Su forma es trigonal, con aris-
tas redondeadas y presenta una serie de protuberancias tam-
bién redondeadas a lo largo de toda su superficie. Un extre-
mo es plano, triangular y tiene una serie de protuberancias
redondeadas; el otro extremo es puantiagudo.
Pensamos que estos ejemplares son del género
Echium, diferenciándolos de Lithospermum, debido a la re-
dondez de las pequeñas protuberancias de su superficie. No
hemos podido precisar más la especie debido al elevado nú-
mero de especies similares mediterráneas que no figuraban
en las colecciones consultadas.
Uno de los principales factores que nos han hecho
considerarlas como arqueológicas es su mineralización de-
bido a la acción del fuego. Todos los carporrestos hallados
de Echium cf. vulgare son de color blanco y se hallan calci-
ficados.
• Fabaceae, fabáceas.
n: 3 l: 4,3 (3,9->4,7)  a: 2,9 (2,8-3,1)  g: 2,7 (2,5-2,9) mm
l/a: 148 (139->151) g/a: 93 (89-94)
No se ha podido profundizar más en la determina-
ción del género ni la especie de cuatro ejemplares de nues-
tra muestra, tan sólo hemos podido reconocer que pertene-
cen a la familia de las leguminosas. La razón de que no los
hayamos identificado reside en su mala conservación.
• Heliotropium cf. europaeum, verrucaria o verruguera.
n: 1 l: 1,6 a: 1,2 g: 1 mm
l/a: 133 g/a: 83
Un único ejemplar de esta especie ha sido identi-
ficado en Las Pilas. Las características que presenta son las
típicas de esta especie, sin embargo pensamos que no se tra-
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ta de una semilla arqueológica debido a que es mayor de 1,3
mm (Kislev 1987). Es una planta que acostumbra a aparecer
en hábitats perturbados y antropizados (van Zeist y Bakker-
Heeres 1985), tal como se presenta el lugar de Las Pilas ac-
tualmente, por lo que es probable que nos hallemos frente a
una contaminación.
• Hordeum vulgare L. var. nudum, cebada desnuda.
n: 100 l: 4,3 (3,1-4,9) a: 2,9 (2-3,3) g: 2,2 (1,7-2,5) mm
l/a: 149 (155-148) g/a: 76 (85-75)
Al contrario que con la cebada vestida, las glumas
no aprietan la semilla y ésta presenta una forma más bien
redondeada (Brinkkemper 1992). A su vez, las semillas de
esta variedad tienen una epidermis lisa (van Zeist 1970). La
parte distal de la semilla tiene una forma rechoncha y se
puede observar en la superficie una fina arruga transversal.
Las semillas de Hordeum vulgare var. nudum poseen un es-
trecho surco ventral en el que los restos del hilum están a
menudo presentes. Muchas semillas aparecen más o menos
hinchadas (Buurman 1987).
Esta especie aparece en Las Pilas bajo forma car-
bonizada. A nivel general, podemos decir que es la más
abundante cualitativamente, ya que aunque la muestra de
trigo común es grande se halla localizada en una sola área
del yacimiento.
Fig. 2.- Especies vegetales documentadas en Las Pilas.
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Como en el caso del Triticum aestivum/durum he-
mos hallado un número considerable de semillas subdesa-
rrolladas de cebada desnuda. Este hecho, como en el caso
del trigo, seguramente guarda relación con un tipo específi-
co de práctica agrícola, pero este tema lo trataremos en un
apartado posterior.
Otra característica que hemos podido observar en nues-
tra muestra es que la mayoría de ejemplares de cebada des-
nuda presentan marcas en su superficie que se produjeron
con toda probabilidad al carbonizarse con la cáscara (Buur-
man com. pers.). Este mismo fenómeno ha sido detectado
en La Sima del Riudor (Buxó 1997).
• Hordeum vulgare L. var. vulgare, cebada vestida.
n: 2   l: 4,6 (4,5-4,7)  a: 3,1 (3-3,2)  g: 2,4 (2,4-2,5) mm
  l/a: 148 (150-146) g/a: 77 (80-78)
cf. Hordeum vulgare L. var. vulgare
n: 1 l: 4,5 a: 3,1 g: 2,5 mm
l/a:; 145 g/a: 80
Las glumas de la cebada vestida envuelven fuerte-
mente la semilla por lo cual su sección transversal tiene for-
ma angular (Brinkkemper 1992). Las semillas de esta varie-
dad son más puntiagudas y tienen el surco ventral ancho.
También presentan arrugas longitudinales en su superficie.
A su vez, se puede observar que las semillas de cebada ves-
tida parecen haber sufrido menos los efectos de la carboni-
zación (en cuanto a la alteración de sus características mor-
fológicas) que las de cebada desnuda posiblemente porque
estaban mejor protegidas por su cáscara cuando se quema-
ron (Buurman 1987).
En la muestra que hemos recogido aparecen muy
pocas semillas de cebada vestida (dos plenamente identifi-
cadas y dos dudosas), todas ellas carbonizadas.
• Hordeum sp., cebada.
n: 2 l: 4,2 (4,2-4,3) a: 2,7 (2,6-2,8) g: 2 (2-2,1) mm
l/a: 155 (160-153) g/a: 74 (76-75)
Este taxon ha sido identificado fundamentalmente
en fragmentos, pero también en individuos cuyo estado de
conservación, a pesar de evidenciar que se trata de cebada,
no ha permitido profundizar más en la especie concreta.
• Linum sp., lino.
n: 1 l: >3,1 a: >1,6 g: >0,8 mm
l/a: >193 g/a: < 50
En general, las cariópsides de lino presentan una
forma plana, son ovaladas y tienen la extremidad inferior
desviada hacia un lado. A su vez, su superficie es muy ca-
racterística, ya que se compone de células redondeadas las
cuales nos ayudan a discriminar las diferentes especies (Jac-
quat 1988).
En nuestro caso, hemos identificado un ejemplar
de lino pero no hemos podido llegar a la determinación de su
especie debido al mal estado de conservación de su epider-
mis. Nos hemos guiado en su identificación por el caracterís-
tico pico que tienen estas semillas en un extremo, pero nos
es imposible precisar si se trata de lino silvestre o cultivado.
• Lolium sp., cizaña.
n: 6 l: 1,7 (>1,2-2,5)  a: 0,9 (0,8-1,2)  g: 0,5 (0,4-0,9) mm
l/a: 188 (150-208) g/a: 55 (50-75)
La identificación de este taxon se ha realizado a
partir de las descripciones hechas por Hopf (1978) y van
Zeist y Baker-Heeres (1985) sobre la morfología de este gé-
nero. Las cariópsides presentan la cara ventral plana y la ca-
ra dorsal más o menos en forma de cúpula. La mayor an-
chura la encontramos hacia la mitad de la semilla, afilándo-
se progresivamente hacia ambos extremos inferior y supe-
rior. El ápex tiene una forma que puede ir de redonda a
truncada. La superficie de la semilla es rugosa y algunos
ejemplares pueden conservar restos de la cáscara que los
envolvía.
El único ejemplar documentado en Las Pilas es un
fragmento, en mal estado de conservación, que no presenta
ninguna de las características necesarias para poder llegar a
determinar la especie a la que pertenece.
• cf. Nepeta sp., nébeda.
n: 1 l: 1,1 a: 0,8 g: 0,7
l/a: 137 g/a: 87
Se trata de una semilla redondeada en un extremo
y que acaba en una lengüeta plana en el otro. En este último
extremo se pueden observar dos pequeñas depresiones ova-
ladas. La superficie es lisa y brillante. Está carbonizada.
Hemos considerado que se trataba de Nepeta sp.
porque era la especie más semejante que hemos podido do-
cumentar en las colecciones de referencia consultadas, pero
no descartamos que pueda tratarse de otra especie dentro de
la familia de las labiadas.
• Olea europaea var. oleaster, olivo silvestre o acebuche.
n: 18 l: 9,9 (9,7-10,2) a: 5,6 (5,5-5,8) mm
l/a: 176 (176-175)
Según Buxó (1993), el estudio morfológico de los
huesos de aceituna no permite diferenciar la especie cultiva-
da de olivo de la silvestre. A pesar de ello, algunos estudios
(i.e. Renfrew 1973) sugieren que las variedades silvestres
de aceituna producen endocarpos con una longitud inferior
a 10 mm, sin ser por ello un criterio definitivo.
Otra aproximación a esta problemática se hace
desde el análisis de los anillos de crecimiento, los cuales se
ha observado que están más juntos en la forma silvestre (Bu-
xó 1997). También se está investigando a partir de la realiza-
ción de análisis de los componentes inorgánicos de la made-
ra de olivo moderna y su comparación con idénticos análisis
efectuados en carbones de madera arqueológicos (Terral 1996).
El hueso de la aceituna tiene forma oval o elíptí-
ca, y se caracteriza por la rugosidad de su superficie. Asi-
mismo, este fruto presenta en su superficie unas acanaladu-
ras muy características (Jacquat 1988).
Los ejemplares recogidos en nuestra muestra, varios
completos y diversos fragmentos, observan las característi-
cas antes mencionadas. Son de pequeño tamaño y las pare-
des no son demasiado gruesas, por lo que hemos optado por
clasificarlos dentro del grupo del olivo silvestre o acebuche.
• Pistacia lentiscus, lentisco.
n: 12 l: 3 (2,6-3,3) a: 2,7 (2,7-2,9) g: 1,9 (1,8-2,1) mm
l/a: 111 (96-113) g/a: 70 (67-72)
Varios frutos de Pistacia lentiscus han sido halla-
dos bajo forma carbonizada. Se trata de ejemplares lenticu-
lares, ligeramente convexos, con una superficie lisa y va-
cíos por dentro. Sus medidas se corresponden también con
los de esta especie, siendo más pequeñas y más anchas que
largas, y diferenciándose así de los frutos de Pistacia tere-
binthus (Alonso y Buxó 1995).
• Pisum sativum L., guisante.
n: 6 l: 2,7 (2,5-2,9) a: 2,5 (2,3-2,9)
l/a: 108 (108-100)
Las semillas del guisante suelen tener forma elip-
soidal o cilíndrica y algunas de ellas presentan depresiones
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en su superficie fruto de la pérdida de agua durante la car-
bonización. El hilum es ovalado y la superficie lisa (Bakels
1978).
Las semillas esféricas de Pisum sativum pueden
ser distinguidas de las deVicia sp. y Lathyrus sp., si se con-
serva la superficie de la semilla, por su corto hilum (1/8-1/
10 de la circunferencia y con una forma generalmente elíp-
tica) (Kühn 1991). Este mismo investigador propone que si
las semillas son esféricas y tienen de diámetro 5 mm o más,
con dos cotiledones hemiesféricos, pertenecen a la especie
Pisum sativum.
En nuestra muestra, sin embargo, hemos identifi-
cado tres ejemplares como guisantes a pesar de que sus di-
mensiones eran sensiblemente menores. En un principio
pensamos que podía tratarse de guisantes silvestres (Pisum
elatius y P. humilis), pero no hemos observado en estos
ejemplares la típica superficie granular o papilosa que po-
seen los guisantes silvestres, sino que ésta es lisa. A su vez,
nos hemos basado en la forma y dimensiones del hilum, ya
que éste se conservaba, para realizar esta determinación.
• Poaceae, poáceas.
n: 1 l: 3,2 a: 1,3 g: 1,2 mm
l/a: 246 g/a: 92
Se trata de una semilla o cápsula de forma más o
menos lanceolada, con un lado recto y el otro convexo. Un
extremo es redondeado y el otro puntiagudo. La superficie
es lisa y presenta las típicas células redondeadas de las poá-
ceas. Se halla carbonizada. No hemos podido hallar ningún
paralelo en las colecciones y la bibliografía consultadas.
• Quercus sp., bellota.
n: 1 l: > 5 a: >5,8 g: >2,5 mm
l/a: > 86 g/a: < 46
El único ejemplar documentado es un cotiledón,
carbonizado, que no posee los surcos longitudinales que ca-
racterizan a algunos de los frutos de este género. Es alarga-
do, insinuando su forma ovalo-elíptica; la base es circular y
ligeramente abombada. No se ha conservado tampoco nin-
gún resto de la cúpula, por lo que su identificación a nivel
de especie no ha sido posible. Las dimensiones del frag-
mento de bellota que hemos hallado concuerdan con las que
generalmente se ofrecen para esta especie (Jacquat 1988).
• Rumex crispus -tipo, hidrolapato menor.
n: 1 l: 1,7 a: 1,4 g: 1,3 mm
l/a: 121 g/a: 92
Las semillas de las distintas especies de Rumex
sp. tienen una forma triangular, y están delimitadas por aris-
tas más o menos pronunciadas y cortantes. A menudo son
imposibles de distinguir morfológicamente unas de otras
(Jacquat 1988). Los extremos inferior y superior son, en la
mayoría de las especies de este género, apreciablemente
puntiagudos (Bakels 1978).
En el caso de nuestro ejemplar hemos determina-
do su pertenencia al tipo de Rumex crispus para diferenciar-
lo de la especie Rumex acetosella, la cual tiene las aristas
redondeadas en vez de puntiagudas. La superficie es en este
caso lisa y brillante (Jacquat 1988). No hemos podido llegar
a distinguir la especie concreta a la que pertenece debido a
la enorme variedad existente en la Península Ibérica. Se tra-
ta de una semilla carbonizada.
• Setaria sp., panizo.
n: 1 l: 2,9 a: 2,6 g: 2,1 mm
l/a: 111 g/a: 80
Un sólo ejemplar ha sido identificado como perte-
neciente al tipo de los panizos. Su identificación ha sido
bastante problemática, pues las medidas de dicho ejemplar
no se corresponden con las de ninguna especie de Setaria
documentados hasta ahora. En un primer momento, debido
a su gran tamaño, pensamos que podía tratarse de Panicum
(mijo), pero también las medidas son demasiado grandes
para esta especie y el scutellum de nuestro ejemplar no es
ovalado y supera la mitad de la semilla (Jacquat 1988; Buxó
1993; Alonso 1997).
Esta semilla de panizo se halla carbonizada. No
creemos que el gran tamaño que presenta sea fruto de su
carbonización ya que no presenta las trazas de rotura que
suelen aparecer cuando los cereales se hinchan al resultar
quemados y, en general, estas semillas acostumbran a redu-
cir su tamaño y no a aumentarlo.
• Stipa tenacissima, esparto.
n: 1 (rizoma) l: 5 a: 2,1 g: 1,8 mm
cf. Stipa tenacissima
n: 24 (fragmentos hojas)
El único ejemplar de esparto identificado en Las
Pilas es un fragmento de rizoma carbonizado, no se han en-
contrado semillas.
Varios restos de hojas han sido determinados co-
mo cf. Stipa tenacissima. Su determinación ha seguido los
criterios propuestos por Buxó (1993) en cuanto a su morfo-
logía: restos de tallos aéreos, variables en su talla, que aca-
ban con nudosidades fuertemente pronunciadas seguidas de
internudos más delgados.
• Triticum aestivum/durum L., trigo desnudo o común.
n: 100 l: 4,3 (3,5-5,5) a: 2,7 (2-3,3) g: 2,5 (1,7-3,3) mm
l/a: 159 (175-166) g/a: 92 (85-100)
Triticum aestivum/durum L. (p.t.), trigo desnudo o co-
mún (pequeña talla).
n: 51 l: 3,6 (2,9-4,2) a: 2,2 (1,9-2,6) g: 2 (1,6-2,3) mm
l/a: 163 (152-161) g/a: 90 (84-88)
La identificación de Triticum aestivum/durum,
principal representante de las especies desnudas de trigo, se
ha realizado basándonos en las características clásicas esta-
blecidas por Helbaek (1960) y van Zeist (1983) en cuanto a
que es más corto, más plano y más ancho que el trigo vestido
normal; además, y como criterio fundamental, el mayor grue-
so de la cariópside se encuentra cerca del embrión y no en el
medio. Los lados del surco presentan un aspecto hinchado.
Todos los carporrestos de trigo desnudo de nues-
tra muestra, tanto individuos como fragmentos, se presentan
bajo forma carbonizada. El estado de conservación en la
mayoría de ellos es bastante bueno, lo que nos ha permitido
identificarlos sin mayores complicaciones. Otra característi-
ca a destacar de la muestra es que hemos detectado varios
ejemplares de Triticum aestivum/durum de pequeño tama-
ño. Estos carporrestos presentan una morfología de tipo
“subdesarrollado”, es decir, son cariópsides que no han al-
canzado un estado pleno de desarrollo como las del resto de
la espiga por lo que a veces no presentan todas las caracte-
rísticas (o éstas se hallan alteradas) de un ejemplar estándar
de trigo común.
Las cariópsides incluidas en esta categoría son más
gruesas que anchas, factor que podría haberlas confundido
con ejemplares de Triticum monococcum; sin embargo, no
presentan las típicas líneas que habrían dejado las glumas
en su superficie (van Zeist 1983), y la disposición y morfo-
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logía de las células de su epidermis es la que corresponde a
los trigos desnudos.
• Triticum aestivum/durum L. tipo-compactum, trigo
desnudo de tipo compacto.
n: 1 l: 4,3 a: 3,1 g: 2,8 mm
l/a: 138 g/a: 90
Este tipo de trigo desnudo se caracteriza por pre-
sentar formas más cortas y redondeadas que las del trigo co-
mún (Buxó 1993). Solamente hemos hallado un individuo
de esta categoría en nuestra muestra, carbonizado, por lo que
su plena identificación como tal queda en suspenso. Hemos
optado por sugerir tan sólo el tipo basándonos en las últimas
convenciones taxonómicas adoptadas por varios especialis-
tas (Hillman et al. 1996), ya que, como afirman, el material
que ha sido conservado gracias a su carbonización puede
presentar una morfología bastante alterada, la cual también
puede variar dependiendo de las regiones geográficas.
• Triticum dicoccum (Schrank) Schübl., escanda menor
o trigo almidonero.
n: 4 l: 5 (4,6-5,3) a: 2,5 (2,3-2,6) g: 2,4 (2,2-2,6) mm
l/a: 200 (200-203) g/a: 96 (95-100)
Triticum cf. dicoccum (Schrank) Schübl.
n: 1 l: 4,7 a: >2,4 g: 2,2 mm
l/a: 195 g/a: < 91
Los criterios morfológicos que nos han permitido
su identificación han sido que, a diferencia del Triticum mo-
nococcum, las cariópsides de Triticum dicoccum son más
anchas; dicha anchura se encuentra alrededor del centro de
la semilla. Asimismo, la cara ventral es más llana y ancha
que la del Triticum monococcum. La cara dorsal está regu-
larmente arqueada desde el germen y hasta llegar al ápex.
La altura máxima se sitúa lejos del área del germen, hacia el
centro de la cariópside (van Zeist 1970).
Todos los ejemplares de trigo almidonero que en-
contramos en Las Pilas están carbonizados y su frecuencia
de aparición es muy baja, prácticamente nula.
Hemos identificado también el taxon Triticum cf.
dicoccum, el cual corresponde a aquellos restos que a pesar
de presentar las características del trigo almidonero su esta-
do de conservación no permite asegurarlo con firmeza.
• Triticum monococcum L., escaña.
n: 2 l: 5,4 (5,5-5,4) a: 2,6 g: 2 (2-2,1) mm
l/a: 208 (211-207) g/a: 76 (76-80)
La identificación del taxon Triticum monococcum
se ha realizado siguiendo los criterios propuestos por Erroux
(1976) en cuanto a la morfología de las semillas, ya que no
se han encontrado restos de la cáscara o de otras partes de
este cereal. Básicamente, podemos observar que las carióp-
sides de escaña tienen una forma estrecha y los lados pla-
nos. La semilla se apoya voluntariamente sobre uno de los
lados.
La cara ventral es convexa y el germen se observa
muy puntiagudo y prominente. La cara dorsal se sobreeleva
inmediatamente sobre el área del germen. El máximo gro-
sor se mide entre la cara ventral y la parte más elevada de la
espalda; se sitúa a un tercio del área del germen y más abajo
del centro de la semilla. Uno de los rasgos característicos
que define a esta especie es la convexidad de la cara ventral
y la fuerte curva de la cara dorsal. Se puede ver asimismo
que el grueso de las semillas sobrepasa su anchura. Presenta
también unas líneas muy típicas que han sido dejadas por
las glumas en su superficie (van Zeist 1983).
• Triticum sp., trigo.
n: 7 l: 4,4 (4,2-4,7)  a: 2,7 (2,7-2,9)  g: 2,5 (2,5-2,8) mm
l/a: 162 (155-162) g/a: 92 (92-96)
Hemos identificado varios restos vegetales, tanto
individuos como fragmentos, como pertenecientes al género
Triticum debido a que su estado de conservación no nos ha
permitido ir más lejos de la determinación de la especie. Sin
embargo, y viendo la composición general de la muestra por
lo que a trigos se refiere, es probable que la mayoría sean
ejemplares del grupo de los desnudos. Todos ellos están
carbonizados.
• Vicia faba L., haba.
n: 100 l: 4,2 (3,9-5)  a: 3,3 (3-3,7)  g: 3 (2,8-3,5) mm
l/a: 127 (130-135) g/a: 90 (93-94)
La identificación de este taxon se ha realizado te-
niendo en cuenta su forma redonda-elíptica y su gran hilum
lanceolado lateral de tamaño superior a 3 mm (Jacquat 1988).
Las medidas de dicho hilum es uno de los principales crite-
rios que nos han permitido diferenciar los ejemplares redon-
dos de Vicia y Pisum.
Otro criterio que permite su identificación es la
composición celular de la superficie de la semilla (Hansen
1991), sin embargo no nos ha sido posible efectuarlo debido
a insuficiencias en la conservación de la epidermis.
Las habas que hemos encontrado en Las Pilas es-
tán carbonizadas y tienen la particularidad de que su tama-
ño no es muy grande, por lo que tal vez pertenezcan a la va-
riedad Vicia faba var. minor (Buxó 1993). Otra posibilidad
que cabría contemplar es que se tratara de semillas subdesa-
rrolladas, es decir, de semillas que se hallan en la parte infe-
rior y/o superior de la vaina y que su crecimiento es entor-
pecido por la presión.
• Vicia/Lathyrus, haba/guija.
n: 20 fragmentos
Hemos identificado algunos restos dentro de esta
categoría cuando no estábamos seguros de su pertenencia a
un género u otro. De forma general, se trata de fragmentos
de leguminosas en los que no se puede apreciar ninguna de
las características de las habas, las guijas o incluso los gui-
santes, pero que por su tamaño hemos descartado como per-
tenecientes a esta última especie.
• Vitis vinifera L. var. sylvestris, vid silvestre o lambrusca.
n: 3 l: 3,8 (3,7-4,1)  a: 2,7 (2,6-3)  g: 2,4 (2,3-2,6) mm
l/a: 140 (142-136) g/a: 89 (87-88)
Semilla redondeada o cordiforme (Buxó 1993).
Una de las caras es plana, cruzada por dos surcos estrechos
longitudinales; la otra cara, abombada, tiene un ombligo que
se prolonga en una fina ranura (Jacquat 1988). Las semillas
de vid silvestre son más pequeñas que las de la variedad
cultivada debido a que poseen un pico más corto que las
cultivadas (Buxó 1993).
En el yacimiento de Las Pilas hemos hallado tres
ejemplares carbonizados de Vitis vinifera var. sylvestris.
• Indeterminadas.
n: 12 (no tomadas las medidas)
En este grupo hemos incluido aquellas semillas
cuya identificación nos ha sido del todo imposible, tanto
por su estado de conservación como por no disponer de los
criterios necesarios para ello. En total se trata de doce ejem-
plares, y, como decíamos para los casos anteriores, espera-
mos que en el futuro puedan llegar a ser identificadas.
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Las especies vegetales que hemos documen-
tado en Las Pilas son variadas y nos informan sobre
el amplio espectro dietético de la sociedad calcolítica
que habitaba en este poblado. Cabe destacar la apari-
ción de plantas tanto cultivadas como recolectadas,
así como de malas hierbas típicas de los cultivos y
plantas ruderales.
A continuación vamos a presentar estos cua-
tro grupos de plantas y las asociaciones existentes
entre ellas, con la intención de poder más adelante
caracterizar la paleoeconomía vegetal del asentamien-
to.
A lo largo del discurso, se han establecido,
cuando ha sido posible, los paralelos entre las especies
documentadas en Las Pilas y las de otros yacimientos
de la región con tal de observar su distribución. Hemos
acudido tanto al Neolítico como al Bronce, cuando
ello ha sido posible, para tratar de establecer las pau-
tas de aparición, continuidad y desaparición de dichas
especies. El mayor problema con el que hemos topa-
do es que el número de análisis paleocarpológicos
efectuados en yacimientos del Sureste es todavía es-




 Dentro del grupo de las plantas cultivadas
empezaremos hablando de los cereales, de los que ha-
llamos varias especies pertenecientes al género de los
trigos (Triticum aestivum/durum, Triticum dicoccum
y Triticum monococcum) y las cebadas (Hordeum
vulgare var. nudum y Hordeum vulgare var. vulgare).
De todos ellos, los grupos claramente dominantes son
los del trigo desnudo y la cebada desnuda, hecho que
se corresponde con la dinámica que presentan otros
yacimientos del área mediterránea del Sureste con
cronologías similares o iguales (Rivera et al. 1988;
Chapman 1991; Buxó 1997).
 Otro resultado que podemos ofrecer respecto
a la composición de nuestra muestra es que mientras
cuantitativamente se observa un predominio del trigo
desnudo sobre la cebada desnuda, este último cereal
se halla cualitativamente más representado en las dis-
tintas estructuras y estratos del yacimiento. La mues-
tra de trigo desnudo se halla concentrada casi de for-
ma exclusiva alrededor del hogar-horno E003. Este
hecho lo hemos vinculado a la particular función que
esta estructura cumplió, la cual está relacionada con
el tratamiento, si no específico sí mayoritario, del tri-
go desnudo.
 Una particularidad más a tener en cuenta en
este grupo es la aparición de numerosas semillas de
pequeña talla. La razón de su pequeño tamaño no está
demasiado clara: pueden provenir de la parte inferior
de la espiga o, como dice Stika (1988: 36), puede tra-
tarse de desechos o plantas que han sufrido condicio-
nes de sequía durante su crecimiento (este investigador
prefiere la última opción). También se ha sugerido la
posibilidad de que esta diferencia de tamaño entre se-
millas de una misma muestra esté relacionada con di-
ferencias respecto a la ubicación de los campos de cul-
tivo (zonas soleadas o sombreadas, terreno más pedre-
goso o menos, etc.), la cual afectaría de forma desi-
gual al crecimiento de las plantas (Alonso 1992: 79).
 Se documenta cebada desnuda desde el Neo-
lítico en la Cueva del Toro, en los niveles del Cobre
de El Cerro de la Virgen, en El Malagón, Campos y
Los Millares (Buxó 1997), en Almizaraque (Stika y
Jurich 1999) y, en El Argar (Stika y Jurich 1998). Se
observa también la presencia de Hordeum vulgare he-
xastichum y Hordeum sativum en la Cueva de Nerja,
Almizaraque y El Garcel (Chapman 1991).
 El trigo desnudo se conoce en la Cueva del
Toro, y durante el Cobre en El Cerro de la Virgen, El
Malagón, Campos y Los Millares (Buxó 1997). Tam-
bién se ha documentado en la Cueva de los Murciéla-
gos y Almizaraque (Chapman 1991; Stika y Jurich
1999) y, en El Argar (Stika y Jurich 1998).
 Finalmente, también se ha identificado trigo
desnudo de tipo compacto en El Cerro de la Virgen y
El Malagón (Buxó 1997), y, en Almizaraque (Chap-
man 1991; Stika y Jurich 1999).
 La presencia de trigo vestido y cebada vesti-
da, prácticamente puntual en nuestra muestra, es tam-
bién escasa en el resto de yacimientos de la depresión
de Vera, pero aumenta a medida que se va hacia tie-
rras del interior (i.e. depresión de Baza). La razón de
esta separación geográfica de las especies de trigo y
cebada cultivadas se explicaría a partir de las necesida-
des específicas (a nivel de composición del suelo, clima
o temperaturas) que tienen unas y otras (Buxó 1997).
 La presencia de Hordeum vulgare var. vul-
gare está atestiguada en los niveles de la Cueva del
Toro y durante el Calcolítico en los niveles de El Ce-
rro de la Virgen, El Malagón y Los Millares (Buxó
1997), en Almizaraque (Stika y Jurich 1999) y, en El
Argar (Stika y Jurich 1998). Destacaría su ausencia
en Campos (Buxó 1997).
 La presencia del trigo almidonero o escanda
ha sido documentada en la Cueva del Toro, en el Co-
bre pleno de El Cerro de la Virgen, en El Malagón,
Campos y Los Millares (Buxó 1997). También se ad-
vierte su presencia en la Cueva de los Murciélagos
(Chapman 1991) y en El Argar (Stika y Jurich 1998).
 No hemos hallado ninguna mención de Triti-
cum monococcum referente a este período ni a otros
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períodos en ningún otro yacimiento, solamente en Las
Pilas (ver también Stika y Jurich 1999).
 Si observamos los paralelos que hemos halla-
do podemos tal vez encaminarnos hacia la hipótesis
antes mencionada. Sin embargo, otras razones de tipo
cronológico pueden ser también la causa de esta au-
sencia. Una de ellas podría resumirse en que estas se-
millas forman parte de antiguos cultivos de cereales
vestidos, aunque no creemos que se cultivaran conjun-
tamente los dos grupos de cereales (desnudos y vesti-
dos) porque si no la frecuencia de aparición de estos
últimos hubiera sido mayor y probablemente hubiéra-
mos encontrado muestras con un porcentaje de apari-
ción de ambos grupos equivalente. De hecho, la cebada
vestida no aparece en grandes cantidades hasta la edad
del Bronce, momento en el que adquiere una nueva
función dentro del sistema económico humano, por
ejemplo como alimento para el ganado (Buxó 1997).
El trigo vestido parece seguir las mismas pautas a par-
tir de los estudios que estamos llevando a cabo en ya-
cimientos del Bronce del interior (i.e. Castellón Alto).
 Todo parece apuntar a que las hipótesis geo-
gráficas son las más concluyentes a partir de los datos
de que disponemos actualmente.
 Finalmente, en relación con los cereales cul-
tivados de Las Pilas hemos tenido acceso al trabajo de
una investigadora alemana (Jurich 1996), recientemen-
te revisado (Stika y Jurich 1999), en el que se anali-
zan cuatro muestras carpológicas procedentes de este
yacimiento (que suponen 80 litros de sedimento), así
como otras muestras de diversos yacimientos del Su-
reste. Las muestras fueron recogidas de forma puntual
en uno de los perfiles visibles del yacimiento de una
zona exterior al área excavada; a partir de la cerámica
aparecida se dataron en el Cobre inicial y pleno. Estos
análisis ofrecen como resultado la presencia de ceba-
da desnuda (6 cariópsides), cebada vestida (5 carióp-
sides), escaña (1 horquilla y 2 bases de espiguilla),
trigo (1 cariópsides) y cereales sin identificar (10 ca-
riópsides y 5 fragmentos de cariópside). De estos re-
sultados se desprende que la frecuencia de aparición
de las dos especies de cebada sería prácticamente equi-
valente, a pesar que se especifica después (Stika y Ju-
rich 1999) que el cultivo predominante es el de la ce-
bada desnuda y que no habría trigo desnudo sino ves-
tido. Como hemos podido observar anteriormente,
nuestros análisis, basados en un conjunto de muestras
mucho mayor, no se corresponden con estos datos,
por lo menos por lo que respecta a la frecuencia de
aparición de la cebada vestida y del trigo desnudo




 Las especies del segundo conjunto de plantas
cultivadas que han sido identificadas en Las Pilas son
las habas (Vicia faba) y los guisantes (Pisum sativum).
Como sucedía con los cereales, los táxones identifica-
dos se corresponden también con la tónica general de
otros yacimientos del área (Chapman 1991; Buxó
1997). Las habas, junto con la cebada desnuda, son
los táxones más representados durante el Calcolítico,
hecho que concuerda con nuestra muestra. El guisante
es la leguminosa que sigue en importancia a las habas
en la dieta humana (Buxó 1997).
 En los análisis de Jurich (1996) y Stika y Ju-
rich (1999) mencionados antes sólo se ha documentado
la presencia de un ejemplar de haba, no hay guisantes.
Estos investigadores argumentan que hay una subre-
presentación del cultivo de las leguminosas, pero co-
mo hemos podido constatar con nuestros análisis, en
los que tenemos una representación mayor por lo me-
nos de habas, que efectivamente éstas se cultivaron.
 La presencia de habas ha sido atestiguada
durante el Neolítico en la Cueva del Toro, en los ni-
veles del Cobre antiguo y pleno de El Cerro de la Vir-
gen, en El Malagón, en Campos y en Los Millares
(Buxó 1997). También se menciona este taxon en Al-
mizaraque (Chapman 1991; Stika y Jurich 1999).
 Han sido identificados guisantes durante el
Neolítico en la Cueva del Toro, y, en la fase calcolíti-
ca campaniforme de El Cerro de la Virgen, en El Ma-




 Otro grupo de plantas documentado en Las
Pilas son las recolectadas, plantas de tipo silvestre
que el ser humano obtiene del medio natural circun-
dante y que, entre otros factores, su presencia depen-
de de dicho medio. Los habitantes de nuestro pobla-
do, tal como sucede en asentamientos cercanos (Chap-
man 1991; Buxó 1997), recolectaron varias especies
vegetales: bellotas (Quercus sp.), lentisco (Pistacia
lentiscus), esparto (Stipa tenacissima), uvas (Vitis vini-
fera var. sylvestris), aceitunas (Olea europaea var.
oleaster), lino (Linum sp.) y tal vez panizo (Setaria sp).
 De todo este conjunto queremos destacar la
singularidad de las cuatro últimas especies. En el caso
del acebuche y la vid silvestre podemos confirmar, a
partir de nuestros hallazgos en Las Pilas, su explota-
ción durante el Calcolítico (sobre todo de la primera)
pero no su cultivo. Concretamente, en el caso del Su-
reste de la Península Ibérica, zona en que la presencia
de macrorrestos vegetales de acebuche y vid silvestre
ha sido documentada ampliamente, el posicionamien-
to general de la investigación sugiere que son cultiva-
dos a partir del tercer milenio debido a la orientación
comercial que adoptaron las élites que surgen en estos
momentos (Gilman 1991). Sin embargo, esto se des-
miente desde otros sectores de la investigación que
sugieren que la producción masiva y el comercio de
SEMILLAS Y FRUTOS ARQUEOLÓGICOS DEL YACIMIENTO CALCOLÍTICO DE LAS PILAS... 203
aceite y vino por las élites calcolíticas no ha podido
ser todavía probado ni arqueológicamente (Chapman
1991) ni arqueobotánicamente (Buxó 1997).
 En relación con esta última afirmación, Jurich
(1996) ha documentado en Las Pilas varios restos de
aceitunas (1 hueso, 19 fragmentos de hueso y 1 parte
interior) que ha determinado como cultivadas; sin em-
bargo, en el artículo escrito con Stika (Stika y Jurich
1999) no se citan como cultivadas sino como “utiliza-
das”, aunque está identificado como Olea europaea.
Basándonos en las razones antes mencionadas y en
esta última apreciación pensamos que, a pesar de la
existencia de una más que probable explotación ini-
cial indígena de las especies autóctonas de acebuche y
vid silvestre, tenemos que esperar a la llegada de los
pueblos del Mediterráneo oriental para hablar de un
cultivo de vid y aceituna equiparable al que podían te-
ner los cereales y leguminosas en estos momentos (Pé-
rez Jordà 1993; Buxó 1997).
 Se han documentado ejemplares de acebuche
durante el Neolítico en la Cueva del Toro (Buxó 1997)
y en la Cueva de los Murciélagos y la Cueva de Nerja
(Chapman 1991), y en el Cobre en Campos y Los Mi-
llares (Buxó 1997) y, en El Garcel (Chapman 1991).
En El Argar está identificado como la especie cultiva-
da (Stika y Jurich 1998). En los yacimientos próxi-
mos a nuestra zona de estudio se ha documentado vid
silvestre en Los Millares (Buxó 1997), El Garcel (Chap-
man 1991) y, Cueva Sagrada (Rivera y Obón 1987).
 La historia sobre el cultivo del lino está tam-
bién muy poco clara. En Las Pilas, Jurich (1996) do-
cumenta 6 semillas y 3 cápsulas de lino que ha deter-
minado como cultivado (ver también Stika y Jurich
1999). En el Sureste se menciona la presencia de lino
en Campos y en Almizaraque (Chapman 1991) y en
Cueva Sagrada (Rivera y Obón 1987), pero no se es-
pecifica si es cultivado o silvestre. Sobre todo en el
Bronce se ha identificado lino en su forma cultivada,
por ejemplo, en El Argar (Stika y Jurich 1998) y Fuen-
te Álamo (Stika 1988).
 Lo que parece cierto hasta ahora es que in-
cluso en otras áreas mediterráneas de la Península Ibé-
rica, como el Nordeste, los investigadores no certifi-
can el cultivo del lino hasta la edad del Hierro (Buxó
et al. 1995). Sin embargo, en las tierras del interior se
han identificado semillas de lino cultivado en los ya-
cimientos de Cova de Punta Farisa y Masada del Ra-
tón (Fraga, Huesca) y en Minferri (Borges Blanques,
Lleida), datados en el Bronce, por lo que se apunta su
introducción en la Península a partir del 1500 a.C.
(Alonso 1997).
 La imposibilidad de identificar la especie del
único ejemplar de lino que hemos hallado en Las Pi-
las no nos ayuda a resolver esta problemática, por lo
que deberemos esperar a futuros hallazgos como los
que estamos actualmente analizando en el yacimiento
de la edad del Bronce de Castellón Alto (Galera, Gra-
nada).
 La última especie vegetal que presenta pro-
blemas interpretativos es el panizo. Debido a que se
trata de un nuevo táxon dentro del ámbito calcolítico
y a que sólo hemos documentado un ejemplar no po-
demos afirmar que se trate de una especie cultivada.
El gran tamaño de este ejemplar podría llevarnos a
pensar que se utilizó la irrigación en el cultivo del pa-
nizo, pero no podemos asegurar que nuestro ejemplar
sea cultivado. Como destaca Stika (1988) para las se-
millas de gran tamaño de Panicum/Setaria identifica-
das en Fuente Álamo durante la edad del Bronce, éste
puede ser fruto de la carbonización o tratarse de una
especie de mijos o panizos no cultivados endémicos
de esta región mediterránea.
 La identificación segura más antigua de esta
especie que se ha realizado hasta el momento en otras
áreas de la Península Ibérica es en los yacimientos del
Bronce de la Cova de Punta Farisa y Masada del Ra-
tón (Alonso 1997).
 Hemos catalogado esta especie como reco-
lectada porque se trata de un cereal comestible que
más adelante tendrá una gran importancia en la dieta
vegetal de humanos y animales, pero en este caso se-
ría más plausible pensar que se trata de una planta ru-
deral o adventicia debido a su poca representatividad
en la muestra (Marinval 1988).
 Volviendo a los trabajos de Stika y Jurich,
tenemos que hacer un breve inciso antes de tratar las
plantas silvestres no recolectadas para hablar sobre
las interpretaciones que estos investigadores hacen
sobre el cultivo de la higuera (Ficus carica) y la ador-
midera (Papaver somniferum) en Las Pilas.
 Al contrario que nosotros, que no hemos en-
contrado ningún resto ni de higos ni de adormidera,
han documentado dos restos pertenecientes a Papaver
somniferum (cultivada) y trece a Papaver somniferum
ssp. setigerum, considerada como el presumible an-
cestro silvestre de la especie cultivada. Parece ser que
esta planta tiene su origen en la región mediterránea
de la Península Ibérica y el uso más probable que te-
nían sus semillas sería para hacer aceite o como aditi-
vo para el pan (Buxó 1997). En contextos neolíticos
se ha hallado un número considerable de semillas en
la Cueva del Toro y en la Cueva de los Murciélagos,
así como en Peñalosa durante el Bronce (Buxó 1997).
 En cuanto a la higuera, árbol muy bien repar-
tido por todo el área mediterránea, se han documenta-
do 16 semillas mineralizadas en Las Pilas. En un pri-
mer momento (Jurich 1996) la había incluido en la
categoría de las plantas cultivadas, pero en sus últimas
interpretaciones (Stika y Jurich 1999) aparece como
“utilizada” (como ya pasó con el olivo), a pesar de
que en las tablas se halla dentro del apartado “otros
cultivos/frutales”. Pensamos que la terminología es
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un poco ambigua y puede llevar a confusiones, a lo
que se añade el hecho de que la introducción de este
árbol como cultivo no está nada clara (Buxó 1997).
En el sur de la Península Ibérica sólo se habían docu-
mentado semillas en Fuente Álamo (Stika 1988), y
ahora en El Argar (Stika y Jurich 1998) durante el
Bronce, pero sobre todo en época islámica. Creemos
que hace falta más información para poder constatar
el momento de implantación tanto de la higuera como
de otras plantas cultivadas en el Sureste peninsular.
 Para finalizar, queremos señalar brevemente
los hallazgos del resto de plantas recolectadas hechos
en el Sureste.
 Existen ejemplares de bellotas durante el Neo-
lítico en la Cueva del Toro (Buxó 1997) y en la Cueva
de Nerja y la Cueva de los Murciélagos (Chapman
1991), y durante la edad del Cobre en El Malagón y en
Los Millares (Buxó 1997), en El Cerro de las Canteras
(Chapman 1991), y, en Cueva Sagrada (determinado
como Quercus rotundifolia) (Rivera y Obón 1987).
 La presencia del esparto no es rara en esta
zona, se ha documentado su utilización en los niveles
del Cobre antiguo de El Cerro de la Virgen, en Cam-
pos y en Los Millares (Buxó 1997), y, en Cueva Sa-
grada (Rivera y Obón 1987).
 El lentisco ha sido identificado durante el Calco-
lítico en Campos (Buxó 1997).
 
4.4. Plantas ruderales y malas hierbas
En relación con las plantas ruderales y ad-
venticias, en Las Pilas hemos documentado varias es-
pecies que pueden ser clasificadas dentro de este gru-
po. A continuación presentamos los paralelos encon-
trados de aquellas especies que han podido ser identi-
ficadas:
- Apiaceae: se han documentado apiáceas en
Almizaraque (Stika y Jurich 1999).
- Apiaceae/Asteraceae: no hemos hallado nin-
gún paralelo al carecer de la especie.
- Bromus arvensis-tipo: ninguna de las espe-
cies de este tipo ha sido documentada en nuestra área
geográfica, pero sí se ha identificado un ejemplar de
Bromus sterilis en Los Millares (Buxó 1997).
- Bromus sp.: se ha documentado en Almiza-
raque (Stika y Jurich 1999).
- cf. Cistus sp.: se ha identificado durante el
Neolítico en la Cueva del Toro (Buxó 1997), en el Co-
bre en Almizaraque (Stika y Jurich 1999) y después
durante la edad del Bronce en El Cerro de la Virgen
(Buxó 1997), en Fuente Álamo (Stika 1988) y en El
Argar (Stika y Jurich 1998). También se ha identifica-
do Cistus cf. clusii en Almizaraque (Stika y Jurich
1999) y en El Argar (Stika y Jurich 1998).
- Cyperaceae: no hemos hallado ningún pa-
ralelo al carecer de la especie.
- Echium cf. vulgare: no hemos hallado nin-
guna referencia a esta especie, pero se ha determinado
Lithospermum arvense en El Malagón (Buxó 1997) y
Lithospermum tenuiflorum en Almizaraque (Stika y
Jurich 1999). Durante la edad del Bronce, han sido
identificadas estas mismas especies en Fuente Álamo
(Stika 1988) y Lithospermum sp. en El Argar (Stika y
Jurich 1998).
- Fabaceae: se han identificado fabáceas in-
determinadas en Almizaraque (Stika y Jurich 1999) y
El Argar (Stika y Jurich 1998).
- Lolium sp.: se ha podido documentar este ta-
xon en época calcolítica en El Malagón (Buxó 1997).
- Poaceae: se han hallado poáceas indetermi-
nadas en Almizaraque (Stika y Jurich 1999).
- Rumex crispus-tipo: no hemos hallado nin-
gún paralelo de este tipo, pero se ha documentado Ru-
mex cf. pulcher y Rumex sp. en Almizaraque (Stika y
Jurich 1999).
En Las Pilas, Stika y Jurich (1999) mencio-
nan otros táxones que nosotros no hemos documenta-
do y que pertenecen a este grupo de malas hierbas y
plantas ruderales: Amarantus sp. (bledo), Chenopo-
dium/Amaranthus (cenizo/bledo), Cistus/Helianthemum
(cisto/romerillo), Cistus cf. clusii (cisto), Fabaceae
(fabáceas), Lithospermum arvense (mijo de sol agres-
te), Malva sp. (malva), Pistacia lentiscus (lentisco),
Poaceae (poáceas), Polygonum aviculare (centinodia)
y Rumex sp. (acedera). De este grupo querríamos se-
ñalar que el lentisco lo hemos considerado como plan-
ta recolectada debido al uso que puede hacerse de sus
frutos como alimento y de su madera como combusti-
ble (Buxó 1997).
Algunas de estas plantas pueden ser recolec-
tadas con distintas finalidades, pero debido a que han
aparecido con una frecuencia muy baja (Marinval
1988) no las hemos considerado dentro de esta catego-
ría. La mayoría de ellas no son desconocidas en yaci-
mientos con contextos similares al nuestro (Buxó 1997).
Para finalizar, queremos destacar la aparición
en Las Pilas (Stika y Jurich 1999) de dos ogonios de
Chara sp., una especie del grupo de las algas. Estos
investigadores lo relacionan con la proximidad del río
Aguas, la existencia de cisternas o bien la creación de
espacios inundados para el cultivo del lino. Como ya
hemos mencionado antes, pensamos que el cultivo del
lino no está todavía suficientemente demostrado por
lo que respecta a este período y que deberíamos espe-
rar a obtener más datos para su completa afirmación.
5. EL SISTEMA PALEOECONÓMICO
AGRÍCOLA DE LAS PILAS
Dentro del marco de la interpretación de las
prácticas agrícolas las especies vegetales documenta-
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das en Las Pilas confirmarían las hipótesis que propo-
nen para los yacimientos de la depresión de Vera la
práctica de una agricultura de secano (Martín Socas et
al. 1993). La cebada desnuda (como la vestida), ma-
yoritaria en nuestra muestra, es la especie por exce-
lencia mejor adaptada a este tipo de agricultura (Hopf
1974 en Buxó 1991b; Stika 1988; Alonso y Buxó
1995; Buxó 1997).
En contra de la extendida opinión de algunos
investigadores sobre la existencia en el Sureste duran-
te el Calcolítico de un clima tan árido como el actual
(i.e. Gilman y Thornes 1985; Stika 1988; Chapman
1991; Gilman 1991; Stika y Jurich 1998), pensamos
como muchos otros investigadores (Ramos Millán
1981; Rodríguez Ariza 1992; Ruíz et al. 1992; Martín
Socas et al. 1993; Buxó 1997) que los datos que ofre-
cen la aplicación de análisis arqueobotánicos, arqueo-
zoológicos y geomorfológicos demuestran justifica-
damente todo lo contrario. Varios resultados que he-
mos obtenido en Las Pilas avalan nuestras afirmacio-
nes. En primer lugar, la nada despreciable presencia
de trigo desnudo y habas, especies que requieren una
mayor humedad que la cebada para su desarrollo. En
segundo lugar, la presencia de vid silvestre y de plan-
tas ruderales adaptadas a ambientes húmedos (Apia-
ceae, Cyperaceae, Rumex crispus-tipo) nos informa-
ría también de una mayor humedad en el ambiente
y/o de la existencia de áreas húmedas (i.e. ríos, to-
rrentes o marismas) en las cercanías del asentamiento,
aunque Stika y Jurich (1999) interpretan dicha apari-
ción a partir de la existencia de cisternas y estanques.
En definitiva, no sería hasta la edad del Bronce cuan-
do se empezarían a observar en el paisaje fenómenos
de aridificación causados tanto por un cambio climá-
tico como por una mayor antropización del medio
(Rodríguez Ariza 1992; Buxó 1997).
Tomando como ciertas la existencia de un
clima más húmedo y la práctica de una agricultura de
secano podemos descartar también la irrigación artifi-
cial de los campos de cultivo. Análisis de discrimina-
ción de carbono realizados sobre cereales y legumino-
sas de yacimientos de esta región muestran que no es
hasta la edad del Bronce cuando se comienzan a utili-
zar sistemas de irrigación, y sólo en las leguminosas
(Buxó 1997). Durante el Calcolítico sugerimos, como
otros investigadores (Stika 1988; Buxó et al. 1995;
Buxó 1997), que tan sólo con la ubicación de los cul-
tivos en las márgenes de los ríos con tal de aprovechar
la humedad que generan y sus ocasionales crecidas el
aporte de agua sería suficiente para la obtención de co-
sechas. A su vez, la aparición en Las Pilas de semillas
subdesarrolladas de trigo y cebada nos indicaría que
estas plantas pudieron haber tenido problemas de falta
de agua durante su crecimiento (Stika 1988), aunque
también es posible, como ya explicamos, que esta di-
ferencia de tamaño esté relacionada con diferencias
respecto a la ubicación de los campos de cultivo
(Alonso 1992). En cualquiera de los casos pensamos
que las hipótesis de la inexistencia de sistemas de irri-
gación en este período son las más concluyentes.
En estos momentos, además, empieza a per-
cibirse, debido entre otros factores a la estabilidad de
los campos de cultivo, una intensificación de las prác-
ticas agrícolas (Buxó 1997). Esta intensificación, a pe-
sar de lo que sostienen algunos investigadores (Chap-
man 1991), no estaría en relación con la introducción
del arado sino con la puesta en marcha de un sistema
de rotación de cultivos basado en la alternancia de ce-
reales y leguminosas, y en la explotación cada vez
mayor de especies tales como el acebuche, la vid sil-
vestre y el esparto (Buxó 1997). Los grandes conjun-
tos de leguminosas documentados en Las Pilas, y en
general en el Sureste, apoyarían las hipótesis sobre la
importancia de estas plantas dentro del sistema agrí-
cola del Mediterráneo Occidental (Buxó 1991c).
La combinación o alternancia de cultivos, de
la que hablábamos con anterioridad, se realizaría en
Las Pilas probablemente con cebada desnuda y habas.
Esto lo sugerimos a partir de la recurrente asociación
de estas dos especies en la muestra de nuestro yaci-
miento. El trigo desnudo se cultivaría en campos dis-
tintos y de forma individualizada. Ahora bien, éstas
no son las únicas razones que pueden existir para ex-
plicar la mezcla de cebada y habas, ya que las prácti-
cas culinarias pueden haber influido también en esta
particular composición del registro.
Simultáneamente y de forma progresiva se
producirían prácticas agrícolas extensivas, de puesta
en cultivo de nuevos campos, con la finalidad de ob-
tener los recursos alimenticios necesarios para susten-
tar a una población considerada creciente (Ramos Mi-
llán 1981; Martín Socas et al. 1993; Buxó 1997). Sin
embargo, como nos muestra el registro paleocarpoló-
gico de Las Pilas y de otros yacimientos de la región,
no se abandona la práctica de la recolección sino que
permanece vigente a lo largo de todo el período.
El agotamiento del suelo podría resolverse,
además de con la alternancia de cultivos, con la utili-
zación de fertilizantes de origen vegetal (desechos do-
mésticos, quema de rastrojos) o animal (estiércol).
Esta última posibilidad, así como por ejemplo el con-
sumo por parte de los animales de rastrojos que que-
dan en los campos, nos lleva a considerar la cada vez
mayor integración de la ganadería en el sistema agrí-
cola, la cual culminará en la edad del Bronce con la
adopción del arado (Buxó 1997). Hasta la fecha no
existen pruebas empíricas en el Sureste que confir-
men la utilización de esta herramienta ni en el Calco-
lítico ni en el Bronce, a pesar de que algunos investi-
gadores abogan por su existencia (i.e. Chapman 1991)
y otros la suponen para este último período en vista
de los hallazgos efectuados en otras áreas peninsula-
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res (i.e. Alonso y Buxó 1995; Buxó 1997). Los resul-
tados que aportan Las Pilas, sin embargo, no nos ayu-
dan a esclarecer esta problemática.
6. ESTRUCTURAS E INSTRUMENTOS
RELACIONADOS CON LA
MANIPULACIÓN DE VEGETALES
Por último, queremos tratar las evidencias
arqueológicas documentadas en Las Pilas que nos in-
forman sobre distintos procesos relacionados con la
manipulación de los productos vegetales. En primer
lugar, han sido documentadas diversas formas de al-
macenamiento: en fosas-silo (con o sin recipientes ce-
rámicos en su interior), en recipientes cerámicos y en
sacos. Los silos se hallan tanto al exterior como al in-
terior de las estructuras de habitación y su morfología
y tamaños son variados, siendo los más comunes los
que tienen forma de botella. La disposición de los re-
cipientes de almacenaje se produce en general alrede-
dor de las estructuras de combustión, algunas veces
en espacios especialmente construidos para tal fin (i.e.
alacena E049). Cabe la posibilidad de que hubiera es-
tructuras de almacenaje cerca de los campos de culti-
vo y fuera del poblado, pero todavía no han sido do-
cumentadas empíricamente.
La mayoría de estructuras de combustión ha-
lladas en Las Pilas, varios hogares y un hogar-horno,
son de tipo doméstico. Su función podemos vincular-
la al procesado cotidiano de los productos vegetales
destinados al consumo humano (torrefacción, cocción,
etc.), así como al de los productos animales y a la ilu-
minación o calefacción. También podían ser utiliza-
das en circunstancias excepcionales para otros usos,
como por ejemplo el secado del grano previo a su al-
macenaje.
Los instrumentos relacionados con el proce-
sado de alimentos vegetales que han sido hallados en
Las Pilas son los molinos. Cabe destacar la documen-
tación de una estructura de molienda fija (E048), so-
breelevada, en el interior de una de las estructuras de
habitación junto a varios hogares y estructuras de al-
macenamiento. Dichas estructuras de molienda no
son raras en el Sureste ni en la Península Ibérica en
general, habiéndose documentado en distintas regiones
y períodos cronológicos (Alonso 1997; Buxó 1997).
7. CONCLUSIONES
A través de los análisis efectuados en Las Pi-
las creemos que hemos ayudado a agrandar el marco
de las interpretaciones arqueobotánicas y arqueológi-
cas que engloban la zona del Sureste peninsular. Co-
mo hemos podido observar a lo largo de nuestro dis-
curso la faena no está ni mucho menos terminada, no
hecho más que empezar. La realización de análisis
paleocarpológicos sistemáticos en distintos yacimien-
tos del Sureste, sobre todo en los últimos veinte años,
nos ofrece la posibilidad cada vez mayor de añadir un
conjunto de datos empíricos al cuerpo teórico que es-
tudia la aparición y desarrollo de la agricultura en el
Mediterráneo occidental.
Poco a poco se van abriendo nuevas líneas
de investigación en el mundo de las relaciones seres
humanos-medio vegetal, y se va caracterizando cada
vez más la explotación de los recursos vegetales por
las distintas sociedades humanas a lo largo del tiempo.
Entre las que hemos podido citar en este artículo des-
tacaríamos la problemática de la aparición de la irri-
gación, del cambio climático y del cultivo de varias
plantas (i.e. olivo, vid, lino, mijo, adormidera, etc.).
Esperamos contar con más datos en futuras investiga-
ciones, como las que estamos realizando en La Peña de
los Gitanos (Montefrío, Granada) y en Castellón Alto
(Galera, Granada) o las de otros investigadores, que
nos ayuden a profundizar en estos y otros aspectos de
la vida de las sociedades prehistóricas del Sureste.
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